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			Prólogo

			—Acércate.

			—¿Más?

			—Sí, un poco más.

			Obedece. ¿Cómo no va a hacerlo? Haría lo que fuera por ella. Cuando le habla de esa manera, resulta irresistible. Está enamorado de su voz y de la dulce forma que tiene de pedirle las cosas. 

			—¿Está bien así? 

			—Mmm. Sí. Pero... 

			Ella aproxima la boca a su oreja y le susurra algo que no se atreve a decir en voz alta. Él se sorprende al escucharla. 

			—¿Segura?

			La chica asiente con la cabeza tímidamente, mientras juguetea nerviosa con su pelo. No esperaba que ya estuviera preparada para eso. Habían hablado unas cuantas veces sobre el tema, aunque como algo a medio o a largo plazo. Sin prisas. Por esa razón, lo que le acaba de proponer lo toma totalmente desprevenido. 

			—De verdad podemos esperar todo el tiempo que necesites.

			—Quiero ahora. Si tú quieres, claro.

			—Por supuesto que quiero —responde el joven inmediatamente. Se da cuenta de que pudo sonar algo ansioso e intenta suavizar su tono—. Te amo y esto solo deseo hacerlo contigo. No podría pensar en algo así con otra persona. 

			—A mí me pasa igual. Te quiero mucho. 

			Y se abrazan. Están solos en la casa del chico, sentados en la cama de su habitación, en la que los besos y las caricias habían formado parte del juego durante aquellos cuarenta y siete días como novios. Más de un mes y medio siéndolo todo el uno para el otro. 

			Los dos se sonríen indecisos, confusos, sin saber exactamente cómo actuar. Es el joven el que decide dar el primer paso y se inclina sobre ella para besarla. Sus labios se unen despacio. Temblorosos. Ingenuos. Y pronto las dudas desaparecen. 

			Todos los besos que se han regalado hasta el momento quedan atrás, en un segundo plano, perdidos en el mundo de los olvidos. Ningún beso ha sido como aquel. El mejor que jamás han dado y recibido en su vida. Ambos lo sienten así. Y lo repiten con más intensidad, más pasión, superándose cada vez que sus bocas se alejan y se vuelven a juntar. 

			Sin embargo, la pareja no se conforma y avanza hacia un terreno nuevo para ellos. 

			Las mejillas de la chica hierven al notar las manos de su novio deslizándose por su vientre. Escalofríos y sensaciones distintas a las acostumbradas. Él se da cuenta de su fervor y, satisfecho, se autoproclama triunfador tras conseguir que ella se estremezca. Le encanta verla así, pero desea más. Sin parar de besarla, asciende con las manos por debajo de su camiseta para propulsar su calor. Tropieza con la parte delantera del brasier y las yemas de los dedos rozan su piel. Abren los ojos a la vez. 

			—¿Puedo...?

			—Sí, puedes —contesta la joven firme, tratando de esconder los nervios que la sacuden constantemente desde que empezaron los besos.

			Los músculos del chico se tensan y un electrizante cosquilleo recorre todo su cuerpo. Besa a su novia una vez más y con decisión trata de desabrochar su brasier. Sin embargo, la operación no resulta tan sencilla como imaginaba. 

			—Espera. Te ayudo —comenta ella sonriente. 

			—Gracias. Es la primera vez que...

			—Shhh. No te preocupes. Déjame a mí.

			De alguna forma, la torpeza del chico y sus dificultades para quitarle el brasier la tranquilizan. Le agrada no ser la única novata de la habitación. 

			—¿Quieres que me quite también la camiseta? —pregunta ella, más valiente y atrevida ahora, dejando el brasier a un lado de la cama. 

			—Como tú quieras. 

			Con un gesto sencillo y natural, sin la pretensión de mostrarse sensual, la chica libera de ropa su torso. Completamente. El joven se queda boquiabierto. Su pecho desnudo es lo más increíble que ha presenciado en la vida. El corazón le late muy deprisa y nota los latidos en cada uno de los rincones de su anatomía. Las ganas de poseerla lo desbordan. Sin embargo, en lugar de lanzarse sobre su novia, se queda petrificado. 

			—¿Qué te pasa? —rompe el silencio ella segundos después, al ver que él no es capaz de moverse ni de articular palabra—. ¿Estás bien?

			—Muy bien —comenta el chico con una sonrisa, que él mismo presupone estúpida, en los labios—. Eres preciosa. 

			—No seas tonto.

			—En serio. Tu cuerpo es... perfecto.

			La chica se sonroja y se cubre el pecho con los brazos. No puede remediarlo: su timidez está de regreso. ¿Por qué tiene que decirle esas cosas? ¿Por qué es tan adorable? No comprende qué ha visto en ella para elegirla. Se siente inmensamente feliz de compartir con él un momento tan especial. 

			—Me da mucha vergüenza que me mires así —señala, dándose la vuelta.

			—¿Cómo te estoy mirando?

			—Así. Como... ahora. 

			No lo dice enfadada, ni con ningún tipo de acritud. En realidad, le gusta que la observe de esa forma. Pero es la primera vez que le enseña su cuerpo desnudo a alguien y su mirada llena de deseo la intimida. ¿Y si no lo hace bien o no está a la altura? Es lo más probable. ¡Es la primera vez que va a acostarse con un chico! Sin embargo, está segura de que quiere hacerlo ya con él. Se siente preparada. Es normal estar nerviosa en un momento como ese, ¿no?

			—Lo siento, no pretendía molestarte. Solo es que me gusta mucho lo que veo. ¿Quieres que cerremos las persianas? 

			—No, no. Está bien así. 

			—Lo más importante es que estés cómoda.

			—Lo estoy. Te lo prometo. ¿Seguimos?

			El joven responde afirmativamente y se coloca frente a ella. Muy cerca, tanto que puede oír su respiración acelerada. ¿Y ahora? Los dos se miran, una vez más, sin saber qué hacer. Hasta que la chica, en un impulso, coge las manos de su novio y las pone con vehemencia sobre sus senos. 

			—¡Guau! ¡Madre mía! —grita él, que se da cuenta de que alzó la voz más de la cuenta—. Lo siento, eso no fue muy romántico. 

			Tras un breve instante de silencio, y sin poderlo remediar, la chica estalla en una gran carcajada motivada por la situación, la tensión y los nervios. 

			—Lo... lo siento —insiste el joven abochornado. Aparta las manos del cuerpo de su novia y se tumba bocarriba muy serio. Ella, todavía riéndose, lo imita y se acomoda junto a él.

			—Qué par. Casi no se nota que es nuestra primera vez.

			—Pues sí, qué par. Qué desastre. 

			Y la chica se vuelve a reír, aunque en esta ocasión no lo hace sola. Su novio la acompaña durante un buen rato en el que no dejan de bromear. Esos minutos les sirven para relajarse y, poco a poco, recuperar la calma. 

			—¿Lo intentamos de nuevo? —pregunta ella, dándose la vuelta en el colchón, una vez que se tranquilizan. 

			—¿No te dará otro ataque de risa?

			—Todo es posible, aunque intentaré contenerme. 

			El chico se incorpora y se sienta sobre el colchón. Contempla a la muchacha desnuda e intercambian una sonrisa de complicidad. Esta vez sí: ya no habrá más interrupciones. Lentamente, va dejándose caer sobre ella. Sus cuerpos van encajando, conformando un rompecabezas casi perfecto. La piel de ambos se va calentando y regresan los besos. Es el joven el que toma la iniciativa y sus labios los que recorren los recovecos de aquel cuello terso y delicado. Sin miedo y sin que ella le ayude en esta ocasión, envuelve su pecho entre ambas manos, presionándolo con una torpeza seductora. Y lo acaricia, dibujando pequeños círculos, excitándola hasta límites insospechados. Sus gemidos componen una melodía imposible de resistir. Tiene ganas de todo, y ella también. Y se lo confiesan al oído, como un secreto a voces entre amantes. 

			—Tienes condones, ¿verdad? —susurra ella jadeante sin dejar de recibir sus besos. 

			Él, no —porque no esperaba que aquello pasara tan pronto—, pero conoce el lugar donde sus padres los esconden. Se levanta de la cama y corre hacia el baño. Abre un cajoncito de un mueble y, tras apartar un paquete de algodón y una caja de curitas, encuentra los preservativos. Toma uno y lo deja todo como estaba. Cuando regresa a la habitación, ella solo lleva puesta una tanga azul. El chico traga saliva, se dirige a la cama y mientras la besa también se va desnudando. Aquello que había imaginado tantas veces desde que la vio por primera vez está a punto de suceder. 

			En la misma cama, acostado encima de una sábana azul y abrazado a la almohada, abre los ojos. Solo se trata de un recuerdo que se difumina en unos cuantos segundos. Un día más y todo sigue igual. Nada ha cambiado en ese tiempo. Ha perdido la cuenta de la cantidad de semanas en las que se despierta sin ganas de respirar. Su vida carece de sentido. ¿Para qué continuar? De repente, unas tremendas náuseas le revuelven el estómago. Ni intenta llegar al baño. Se agacha y vomita sobre la alfombra de su habitación. 

			Enseguida llega su madre, que contempla con estupor el triste decorado, pero no le dice nada. No lo regaña, ni le recrimina. Simplemente va a por una cubeta con agua y un trapeador y limpia la alfombra lo mejor que puede. Luego, arrastrándola, la saca sin ayuda del cuarto. 

			—¿Puedes cerrar la puerta y apagar la luz, por favor?

			La mujer accede a la petición de su hijo cuando se va. Se queda de nuevo solo y casi a oscuras. Resopla y mira hacia arriba: es el mismo techo que los dos observaban cuando terminaban de hacer el amor. Cuando estaban juntos. Pero todo eso acabó hace mucho tiempo, aunque parece que fuera ayer cuando pasó. 

			Y entonces surge el enojo. Esos pocos momentos al día en los que abandona su papel de zombi y en los que lo único que desea es acabar con todo. 

			El chico agarra el celular que tiene sobre la mesita. Busca en las llamadas realizadas la última que hizo y marca el número. Nadie contesta. Lo intenta en una segunda ocasión, y en una tercera. Tampoco obtiene respuesta. La ira sigue creciendo en su interior. Es lo único que lo mantiene vivo. Un odio tan intenso que se ha convertido en el motor que sustenta su indeseable existencia.

			Amaga con lanzar el teléfono contra la pared, pero logra contenerse y marca una cuarta vez. Y una quinta. Para su sorpresa, a la sexta, una voz femenina responde.

			—Te dije que ya no me llames. ¡Déjame en paz!

			La rabia, la ira, el odio... Desearía poner las manos sobre su cuello y apretar con todas sus fuerzas hasta que dejara de respirar. ¿Sería capaz?

			—Algún día me vengaré de todo lo que has hecho. Y te aseguro que ese día no tardará en llegar.

			—¡Vete al carajo! —Y le cuelga.

			El joven se queda mirando el celular entre incrédulo y malhumorado. ¡Cómo se atreve! Eso no va a quedar así. Sus ojos están inyectados en sangre. Se cubre la cara con la almohada y la muerde con fuerza. Se va a volver loco si no hace algo. El sentimiento de rabia se ha multiplicado y está más presente que cualquier otro día desde que su vida cambió para siempre. Necesita reaccionar, reaccionar cuanto antes y saciar de una vez por todas aquella sed de venganza. 

			—La mataré —dice en voz baja, mirando hacia el techo—. Te juro que la mataré.

		

	
		
			 

			CAPÍTULO 1

			—No sé cómo me convenciste para que haga esto. Me da muy mala espina.

			—Si es una tontería, querido —replica ella. 

			—Jugar con los muertos no es ninguna tontería.

			Elena resopla. Sabe que Martín tiene razón. A ella tampoco le hace ninguna gracia, pero le debe una a Manu. Una muy grande. Es la chica la que se adelanta a su novio y, con los nudillos, da unos golpecitos en la puerta de la habitación 1156. Enseguida aparece el malagueño, que los recibe con una amplia sonrisa. 

			—Al final te atreviste —le comenta Manu, invitándolos a pasar.

			—Por supuesto que me...

			La joven se queda sin palabras cuando contempla el inquietante interior del dormitorio. La persiana está bajada y casi no se ve nada. La oscuridad no es total por culpa de cuatro llamas que arden en la cumbre de otras tantas velas. Una de ellas ilumina el rostro de David, que, sentado en el suelo, da la bienvenida a Elena saludándola con la mano. El mismo gesto dedica a Carmona, pero este le corresponde con cierta frialdad. 

			—No sabía que tú vendrías —señala la toledana, ocupando un lugar junto a él. Martín también se acomoda al lado de su chica.

			El sevillano se encoge de hombros y suspira. Él, en cambio, sí sabía que ella estaría allí y que posiblemente acudiría con Carmona. Desde que empezaron a salir, la acompaña a todas partes. 

			—Cuantos más seamos, más energía acumularemos —apunta Manu visiblemente emocionado—. Y todavía falta uno. 

			Dos golpes en la puerta sobresaltan a los cuatro chicos, que dan un respingo. El malagueño suelta una carcajada nerviosa y abre. Se trata de Toni. 

			—Hola, chicos. ¿Qué tal?

			Todos saludan sin demasiado entusiasmo al valenciano, que se sienta en el suelo a la izquierda de Martín Arias Carmona tras pedirle permiso. A Elena aún le late el corazón a mil por hora. No le gusta aquello. Pero debe pagar el precio del terrible error que cometió. 

			—Ya estamos todos. Podemos empezar.

			Las palabras de Manu siembran el nerviosismo en el resto de los chicos. El malagueño camina hasta el clóset, lo abre y, de la repisa de arriba, agarra una caja. La baja y la coloca sobre la cama.

			—Esto es una locura —le dice al oído Martín a Elena.

			—Tranquilo. Todo saldrá bien. 

			—No entiendo qué estamos haciendo aquí nosotros.

			—Ya te lo dije: perdí con él la apuesta de la que te hablé —miente la chica, que no le ha confesado la verdadera razón por la que se encuentran allí—. Y este es el castigo que tengo que cumplir.

			—¿Y no podía haberte pedido otra cosa?

			—Sí, pero esto es lo que quiere y me tengo que aguantar. Y ya sabes que siempre cumplo con mi palabra. 

			Martín mueve la cabeza contrariado. Aquel asunto es muy extraño desde el principio. No entiende por qué ella apostó con el malagueño algo tan tonto: que este no era capaz de llegar al primer día de universidad, después de las vacaciones de Navidad, y no faltar a ninguna clase durante esa semana. Por lo visto, Manu había cumplido y le había ganado la apuesta a Elena. 

			—¿Y estás segura de que no faltó a ninguna?

			—Julen me dijo que fue a todas las clases esta semana —admite Elena bajando aún más la voz—. Tenía que picarlo con algo así. Ni siquiera se presentó a los exámenes del primer cuatrimestre. 

			Las ausencias de Manu habían sido constantes durante la primera parte del curso. Ninguno de ellos, ni siquiera Julen, sabía adónde iba. Desaparecía y aparecía sin dar explicaciones y, cuando se las pedían, se enfadaba y volvía a desaparecer. Todos estaban preocupados por el malagueño, y Elena incluso había mantenido una conversación con él para que reaccionara tras enterarse de que no había acudido a los exámenes finales. Sin embargo, nada tenía que ver eso con su presencia en aquella reunión. Que la toledana estuviera en ese momento en la habitación 1156 del pasillo 1B de la residencia Benjamin Franklin se debía a otra cuestión. Un chantaje, una amenaza por un fatal error del que ella misma tenía la culpa.

			—Les voy a enseñar lo que un buen amigo me regaló esta Navidad —dice Manu, ocupando el lugar libre que queda en el suelo de su cuarto junto a los otros cuatro—. Espero que ninguno se acobarde y salga corriendo.

			Los chicos contemplan intrigados la caja que el malagueño ha depositado en el suelo. Levanta la tapa y de su interior saca un tablero. Es de color hueso y tiene dibujadas en negro y con caligrafía barroca todas las letras del abecedario y los números del cero al nueve. Además, en la parte superior están escritas las palabras «sí», «no» y «quizá»; y abajo, «hola» y «adiós». 

			—Así que esto es una ouija —interviene Toni visiblemente alterado.

			—Exacto. Una ouija en español —indica Manuel, extrayendo también de la caja un indicador blanco y colocándolo sobre el tablero—. Antes de empezar, les voy a leer una serie de consejos que debemos tener en cuenta. 

			Todos escuchan atentos al malagueño, que recita con énfasis y voz profunda algunas recomendaciones que ha anotado en una pequeña libreta acerca de cómo realizar correctamente una sesión de espiritismo. 

			—La ouija es una herramienta para ponerse en contacto con entes que habitan en otras dimensiones. Para conseguir una sesión limpia y positiva, es necesario que todos los participantes tengan buenas vibraciones y se liberen de cualquier prejuicio. No hay que tener miedo. El miedo destroza las vibraciones e impide que la energía se canalice adecuadamente. 

			»En una sesión pueden aparecer diversos tipos de entes. Algunos serán positivos, amables, incluso tal vez encuentres a ese con el que deseabas contactar. Sin embargo, también existen espíritus burlones, pequeños demonios o entes negativos que pueden resultar peligrosos. La ouija no es un juego. Así que, si no estás seguro de vencer tus miedos o piensas que no eres capaz de aceptar lo que puedes encontrar, mejor que abandones la sesión.

			A continuación, el malagueño, también leyendo la libreta, les cuenta cómo deben actuar y cuáles son los pasos a seguir. Cuando termina, observa uno por uno a sus compañeros. Aunque ninguno parece tranquilo, hay alguien que está más nervioso que el resto. 

			—No puedo con esto. Me rebasa —admite Martín poniéndose de pie—. De verdad, perdóname —le dice a su desconcertada novia antes de darle un beso en la boca y salir de la habitación.

			Después de un significativo silencio provocado por la sorpresa que causó la reacción del veterano, la carcajada de Manu suena atronadora en la habitación.

			—Vaya novio que te conseguiste. Como para que te tenga que defender de alguien.

			—No te metas con él. Martín es muy aprensivo con estas cosas.

			—Es un cobarde. 

			—¡No es ningún cobarde! Ya te gustaría a ti parecerte a él. 

			—¿A ese? Ni de broma —se burla Manu, riéndose de nuevo—. Un tipo de veintiún años al que le dan miedo los fantasmitas y deja sola a su novia, aterrorizado. ¡Por favor! No me extraña que tú...

			—¡Cállate! —grita Elena enojada—. Déjalo en paz. ¿No me tienes a mí aquí? Pues olvídate de él y terminemos con esto de una vez. 

			Tras desahogarse, la chica se gira hacia David, que aparta la mirada y agacha la cabeza. Desde que ella entró en la habitación, no ha dicho ni una sola palabra y ha preferido mantenerse al margen de la discusión. También él está ahí por algo que nunca debió suceder. 

			—Muy bien. Si nadie más quiere huir, podemos empezar. ¿Pusieron los celulares en silencio?

			Ninguno de los otros tres había quitado el volumen de su teléfono. Lo hacen y esperan las siguientes instrucciones.

			—Exactamente, ¿qué vamos a hacer? —pregunta Toni, que siempre ha sentido curiosidad por lo paranormal. Por ese motivo se ofreció como voluntario para echarle la mano a Manu—. ¿Buscamos a alguien en concreto?

			—Quiero hablar con mi abuela. A ver si está en línea. 

			La respuesta del malagueño acompañada de una sonrisa divertida desconcierta a los demás. Parece que se está tomando aquello a la ligera. 

			—Una de las cosas que nos leíste antes es que esto de la ouija no es ningún juego —protesta Elena, cansada de la actitud de su amigo.

			—Y es verdad. Estamos haciendo esto porque deseo preguntarle algo a mi abuela. Quiero que me dé la receta de una salsa que le echaba a la pasta y que estaba... Mmm —dice mientras, en un gesto muy teatral, se chupa los dedos. 

			Elena cabecea harta y resopla con hartazgo. Toni, en cambio, sonríe ante la broma de Manu. David ni siquiera pestañea; continúa sin hablar, muy serio. No tiene ganas de estar en esa habitación, pero no le queda más remedio. La ouija no le da miedo, ni cree en espíritus, ni en entes que habiten en otras dimensiones. No le cabe la menor duda de que, si pasa algo extraño, el malagueño estará detrás de ello. 

			—Bueno, ya en serio. Es la hora de los muertos. Pongan todos un dedo sobre el puntero. 

			Los tres se inclinan y hacen caso a Manu. Cada uno pone el índice de la mano derecha sobre aquella especie de flecha blanca que utilizarán como lector. 

			—¿Hace mucho que murió tu abuela? —quiere saber Toni, que se encuentra bastante más nervioso de lo que imaginaba.

			—Hace unos años. Voy a preguntar si está por aquí —indica con expresión más seria—. Abuela, ¿estás presente en esta habitación?

			El grupo observa fijamente el puntero para comprobar si se mueve. Sin embargo, permanece quieto. 

			—Abuela, si estás por aquí, dínoslo. Estoy esperándote. Abuela, ¿hola?

			Pero nada cambia. El lector continúa sin moverse un ápice. Esperan unos segundos en silencio, hasta que Manu insta a Toni a que continúe él. El valenciano en principio se niega, aunque termina dejándose convencer.

			—Abuela de Manu, ¿estás por aquí? —pregunta tembloroso—. ¿Hay alguien en la habitación?

			En ese instante, el puntero comienza a desplazarse y se dirige hacia la palabra «hola». Elena da un pequeño grito y Toni está tentado de levantarse y salir corriendo; si no lo hace es por orgullo. David y Manu, por su parte, mantienen la calma. 

			—Hola. ¿Abuela, eres tú?

			El indicador sube rápidamente hasta la palabra «no». 

			—¡Por favor, Manu! ¡Eres tú el que lo está moviendo! —exclama David, que no cree nada de lo que está pasando y aparta el dedo.

			—No he hecho nada. 

			—¡No juegues con esto, por favor! —interviene Elena asustada, también alejando su mano del tablero.

			—¡Que no estoy jugando! ¡No fui yo el que movió el puntero! ¡Se los juro!

			Los cuatro se quedan en silencio, observándose unos a otros. Toni también retira su dedo y se incorpora. 

			—Noté claramente cómo empujaste el puntero —insiste el sevillano.

			—Di lo que quieras, imbécil. Pero yo no empujé nada.

			—Sí, claro.

			Durante varios minutos, David y Manuel se enzarzan en una discusión en la que también participa Elena. A pesar de que poco a poco los ánimos exaltados se van apaciguando, ninguno cambia de postura. 

			—Si no creen en esto, se pueden ir —sugiere el malagueño—. Pero yo necesito saber quién se puso en contacto con nosotros. 

			—Yo también quiero saberlo —dice Toni, sentándose de nuevo en el suelo.

			—El que no desee estar aquí que se vaya. No quiero más cobardes en mi cuarto.

			La mirada de Manu pasa desafiante de Elena a David. A ninguno de los dos les agrada continuar allí, pero a ambos les gana el orgullo. Los cuatro vuelven a colocar el dedo sobre el indicador blanco, decididos a continuar la sesión. 

			—Si se quedan, ya no interrumpan hasta que terminemos las preguntas. 

			David y Elena asienten sin decir nada. La chica experimenta cierto temor por lo que pueda pasar, pero ese mismo miedo, esa incertidumbre, son los que la retan a continuar allí. El joven sevillano, en cambio, está convencido de que todo es una farsa del malagueño. 

			—El ente se puso en contacto contigo, Toni. Continúa tú —le propone Manu.

			El valenciano acepta, aunque la tensión hace que le tiemblen las piernas y, al mismo ritmo, le bailen las ideas. ¿Qué tenía que preguntar? 

			—¿Qué le digo?

			—Pregúntale con quién estamos hablando. 

			Pero sin que Toni tenga que abrir la boca, el indicador se mueve a un lado y a otro rápidamente, deteniéndose en varias letras. Son solo veinte segundos. 

			—¿Alguien leyó lo que nos dijo? —pregunta Manu después de dar un grito de emoción. 

			—Creo que dijo que se llama Rocío Costa.

			—¿Rocío Costa? No conozco a nadie que se llame así. ¿Ustedes?

			Toni niega con la cabeza. Tampoco Elena recuerda a alguien con ese nombre. Sin embargo, David tiene los ojos abiertos como platos y el pánico se ha apoderado de él. No les va a contar nada a los otros, pero Rocío Costa es el nombre de la chica a la que su exnovia atropelló con su moto y que lleva más de dos años muerta. 

		

	
		
			 

			CAPÍTULO 2

			—Estoy nerviosa. 

			—¡No me digas que ese imbécil te llamó de nuevo!

			—¡No! No me ha llamado. ¡Es por las calificaciones!

			—¡Ah! ¡Es por eso! 

			—Sí. De Antón no sé nada desde fin de año. 

			Iria y Julen conversan animadamente en la cafetería de la residencia. Ninguno de los dos ha querido participar en la sesión de ouija organizada por Manu y ahora comparten mesa mientras disfrutan de un café con leche. 

			—Bueno, espero que siga así.

			—Ya han pasado diecisiete días. No creo que, después de todo lo que sucedió, Antón vuelva a molestarme. 

			No ha sido fácil deshacerse de él. Cuando su exnovio reconoció que le había puesto los cuernos, aconsejada por Julen, decidió eliminarlo de su vida. Sin embargo, Antón no se dio por vencido. Incluso fue a Madrid antes de las vacaciones de Navidad a intentar recuperarla. 

			Lo recuerdan como si fuera ayer:

			—Llegó el momento. ¿Estás preparada?

			—Sí. Estoy lista. Que sea lo que tenga que ser.

			—Tranquila. Todo va a salir bien. 

			Y, agarrándola por la cintura, el joven le propina un gran beso en la boca.

			—Vaya, para ser un beso de mentira no estuvo nada mal —apunta Iria recuperando el aliento.

			—Los besos que nos demos tienen que resultar creíbles. Si me toca fingir que soy tu novio por unas horas, tengo que meterme de lleno en el papel. 

			—A ver si te gusta demasiado y terminamos juntos.

			—No lo digas mucho o me lo creeré. Ya sabes que últimamente estoy bastante perdido en eso del amor —reconoce el navarro mientras sonríe de lado—. Pero no hablemos de mi nula vida amorosa. Ahora lo importante es que ese estúpido caiga y crea que estamos saliendo. 

			Y se lo creyó. Iria y Julen lograron engañarlo. El viaje de Antón a Madrid solo sirvió para avivar el odio de la gallega y para que el chico se llevara una gran decepción al enterarse de que alguien había ocupado su lugar. Aquel asunto parecía finiquitado para siempre. Pero no fue así. En Navidad, su ex trató por todos los medios de persuadirla para que volvieran a ser novios. La llamó unas cuantas veces para verse y hablar, algo que la joven rehusó. Antón incluso armó un par de numeritos: uno en Nochebuena y otro en Fin de Año. Estaban a punto de dar las doce campanadas cuando se presentó en casa de Iria borracho y rogándole de rodillas que recordara los buenos momentos que habían vivido en su relación. Quería una oportunidad. El padre de Iria echó al chico a patadas y lo amenazó con denunciarlo si seguía molestando a su hija. Un par de mensajes de voz a las seis de la mañana de ese mismo día pidiéndole disculpas y avergonzándose por lo que había hecho fue lo último que supo de él. En realidad, no sentía ni un gramo de lástima por aquel tipo que la había traicionado de la manera más cruel. Julen había sido muy importante durante aquellos meses. El navarro la apoyó en cada instante de debilidad y la ayudó a no tropezar más veces con la misma piedra. Sin él, no está muy segura de lo que habría pasado.

			—Por el asunto de las calificaciones no te preocupes demasiado —la tranquiliza Julen levantando su taza y dando un sorbo después—. Hasta ahora has aprobado todo. Y solo te queda saber el resultado de dos materias. Además, en esos exámenes te fue bien, ¿no?

			—Creo que sí —reconoce la gallega—. Pero no sé. Tengo un presentimiento raro. ¡Carajo!, es que no entiendo que ya hayamos empezado el segundo cuatrimestre y aún no sepamos todas las calificaciones de las materias del primero!

			—Sí. Es una situación absurda. Aunque todos estamos igual.

			Los dos continúan dialogando sobre el complejo sistema de calificaciones y exámenes de la universidad. Eso de hacerlos antes de las vacaciones y estar a 17 de enero y no tener aún todos los resultados es incomprensible para la mayoría de los alumnos. Pero dentro de dos días cierran las actas y todas las calificaciones deben estar puestas. El lunes, 19, se acabará la incertidumbre, para bien o para mal. 

			Mientras charlan, aparece Ainhoa. La canaria saluda a sus amigos y se sienta con ellos. Esa chica se parece físicamente muy poco a la que comenzó el curso. En cuatro meses ha perdido unos cuantos kilos. Tal vez demasiados. 

			—¿Sabes algo de Nicole? —pregunta Julen interesado—. ¿Volverá pronto?

			—Ayer hablé con ella por teléfono. De momento continúa en Valencia. 

			—Me da mucha lástima. Lo que le pasó no se lo merece nadie, pero ella todavía menos —indica Iria, al tiempo que le viene a la mente lo sucedido en diciembre. 

			A ella se lo contó la propia Ainhoa desde el hospital. Nicole había sido víctima de una terrible agresión en el Starbucks de Callao, donde trabajaba, a mano de dos tipos con la cabeza rapada. Tenía dos costillas rotas y varias lesiones, no demasiado graves, en brazos, piernas y cadera. Afortunadamente, ningún órgano vital resultó dañado. 

			—Aunque hayan atrapado a los tipos que la agredieron, su familia tiene miedo de que pueda volver a sufrir un ataque —añade la canaria, que es la que más extraña a su amiga—. Si fuera por ella, ya estaría de vuelta.

			—Nicole es una valiente —apunta Julen sonriente.

			—Sí, no le tiene miedo a nada ni a nadie. Pero su familia está asustada. Incluso uno de sus hermanos mayores vino desde Perú para estar con ella y apoyarla. Ojalá pueda volver a Madrid pronto.

			Aunque la peruana tiene ganas de regresar a la universidad, su madre no está muy convencida, porque teme que aquel grupo de xenófobos reincida y vaya por ella. Las ganas de la chica por unirse a sus compañeros y empezar el segundo cuatrimestre junto a ellos son tremendas. Incluso ha conseguido un permiso especial de la Facultad de Odontología para realizar los exámenes finales en cuanto se reincorpore; y en el Starbucks también tiene su plaza guardada para continuar trabajando los fines de semana como barista en la tienda de Callao. 

			—Luego le enviaré un WhatsApp para animarla —comenta Iria, apurando el último sorbo de su taza de café. 

			Casi sin querer, la gallega repasa con la mirada a Ainhoa, que permanece de pie, y se da cuenta de lo delgada que está. Quizá es por el suéter que lleva, que le queda demasiado ancho. O tal vez porque, cuando la conoció, a la canaria le sobraba algún kilillo. En cualquier caso, espera que aquella pérdida de peso se haya producido de manera natural. 

			—Por lo que veo, ustedes tampoco fueron a lo que organizó Manu.

			—No nos gustan los espíritus —responde el navarro echándose hacia atrás en el sofá en el que están sentados—. Preferimos a la gente viva.

			—Yo también. Aunque creo que los vivos tienen más peligro que los que están muertos.

			Julen e Iria se miran el uno al otro cuando escuchan las palabras de su amiga. En ellas perciben rencor y malestar, aunque no es la primera vez, ni los agarra de sorpresa. Saben por quién va aquella afirmación. 

			—Prefiero antes a un vivo muy cabrón que a un muerto que sea muy bueno. 

			Ainhoa no está de acuerdo, pero cuando se dispone a replicar a Julen, alguien entra en la cafetería de la residencia y se dirige hacia la mesa en la que debaten. Óscar se ha cortado el pelo y desde hace un par de semanas lo lleva de punta. Saluda con la mano y una sonrisa a los chicos y continúa hablando por teléfono. 

			—Bueno, me voy. Nos vemos dentro de un rato en la cena —dice la canaria despidiéndose de los otros dos. Y sin pronunciar una palabra más, sale de la cafetería. 

			Óscar se queda en silencio un instante y la persigue con la mirada hasta que desaparece de su vista. Una vez más lo ha ignorado. Aquella situación no es ni fácil ni cómoda para ninguno. ¿Cuánto llevan sin hablarse? Lo recuerda bien: desde aquella fría tarde de comienzos de diciembre: 

			La luz de la habitación está apagada, aunque una vela, que huele a vainilla, alumbra el interior. A pesar de que tiene la calefacción puesta, no se quita su suéter rojo de cuello alto. En la 1153, Ainhoa espera a Óscar después de enfrentarse a un intenso día de estudios. Uno más. Pero no quiere pensar ahora en eso. Toca desconectarse de los exámenes y relajarse con él. 

			Se levanta y entra en el baño. En el espejo ve a una chica ilusionada y ¿enamorada? Aunque llevan más de dos meses y medio saliendo, ninguno de los dos ha hablado de amor. No son novios, ni tienen exclusividad el uno con el otro. Sin embargo, ella hace tiempo que siente algo más. ¿Le pasará a Óscar lo mismo? Le preocupa que solo la vea como a una amiga con la que tener sexo de vez en cuando. Pero lo que más la inquieta es que, al revelarle sus sentimientos, se rompa lo que hay entre ambos. Y es que el vallisoletano, junto a Nicole, ha sido su máximo apoyo desde que empezó la universidad. Gracias a él empezó a visitar a un nutriólogo y a estar más segura de sí misma.

			Tocan a la puerta. Sabe que es Óscar, porque siempre toca de la misma forma. Lo conoce tanto... Toma aire y lo suelta de golpe, y comprueba en el espejo que todo está como debería. Conforme. Suspira otra vez y camina hasta la entrada de la habitación. Cuando abre, lo ve con aquella camiseta negra de Arctic Monkeys que le gusta tanto y el pelo recogido en un particular chongo que utiliza para estar más cómodo en la residencia. Como siempre, está guapísimo. En cambio, la expresión en su rostro es diferente. 

			—Hola, ¿puedo pasar?

			—Claro —responde ella extrañada.

			¿A qué viene aquel formalismo? Lleva todos esos meses entrando y saliendo de su cuarto sin pedir permiso. 

			El joven se mete en la habitación y se sienta en la cama; su cara anuncia algo que seguro no le va a gustar. Ainhoa enciende la luz y se coloca a su lado. 

			—Huele bien.

			—Es por la vela de vainilla que prendí —comenta la canaria señalándola—. No te andes con rodeos, ¿qué sucede? 

			—Nada especial.

			—Vamos, Óscar. Nos conocemos bien. Cuéntamelo. 

			El chico se muerde el labio antes de hablar. Ainhoa está convencida de que lo que va a decirle no será de su agrado, pero prefiere que se lo suelte cuanto antes. 

			—Quedé de verme para cenar con Naiara. 

			—¿Qué? ¿Con tu ex?

			—Sí, con ella. 

			—¿Y eso?

			—Me insistió mucho. Quiere que volvamos a estar juntos.

			Ni el jersey de cuello alto ni la calefacción de la habitación impiden que un frío inapelable escarche de repente el corazón de la chica. 

			—¿Y qué le vas a decir?

			—No sé, Ainhoa. No sé qué voy a hacer, ni qué le voy a decir.

			—Me parece increíble que estés pensando en darle otra oportunidad a esa fulana. A esa a la que no querías volver a ver jamás. A la persona que, según tú, más daño te ha hecho en la vida. A esa hija de... 

			—No debí habértelo contado —la interrumpe Óscar—. Haga lo que haga, es cosa mía.

			—¿Es cosa tuya? ¡¿En serio?! —exclama ella, impulsada por la rabia, aguantando las lágrimas—. Perdona, no. No es solamente cosa tuya. Desde que te conozco, no has dejado de hablarme de esa chica. Y no precisamente bien. Y yo he estado escuchando todas las miserias que me contabas día tras día. Apoyándote. Tragándome su historia de amor y cuernos una y otra vez. ¿Y no es cosa mía?

			El enojo de la canaria crece conforme las palabras van saliendo de su boca. Ni siquiera piensa lo que dice. Simplemente, se deja llevar por lo que está sintiendo en ese instante. Óscar la escucha en silencio, soportando el chaparrón de críticas y reproches. En el fondo sabe que, en parte, tiene razón. Pero existe otra parte que es personal. Y es que quizá nunca dejó de sentir algo por Naiara. 

			—¿Ya terminaste? —le pregunta cuando la chica se queda en silencio.

			—Sigues enamorado de ella, ¿verdad?

			—Sabes que había pasado página. Que intenté olvidarme de ella por todos los medios...

			—Acostándote conmigo. A eso te refieres con «todos los medios», ¿no?

			—No seas injusta. 

			—Es la verdad. Tu método para intentar olvidar a tu ex fue coger conmigo. Me utilizaste para eso.

			—No es verdad. Y lo sabes.

			—¿No? Entonces, estos meses, ¿no han sido únicamente de sexo? Solo somos amigos... ¿O hay algo más? ¿Sientes algo por mí? Porque yo sí. 

			—Ainhoa... 

			—Está claro que tú no sientes lo mismo. Solo ibas a lo que ibas.

			—No. No es así. 

			—Desgraciadamente, sí lo es. Me siento fatal.

			—Perdona. No es como tú crees. Pero... 

			—Por favor, sal de mi cuarto —le pide la chica sin dejar que termine de explicarse y levantándose de la cama—. Vete a cenar con Naiara. ¿No es lo que quieres? ¡Lárgate y déjame tranquila para siempre!

			Óscar se pone también de pie y mira durante unos segundos fijamente a Ainhoa, que lo desafía sin hablar más. Finalmente, el chico se dirige a la puerta y abandona la habitación 1153. Aquella fue la última vez que se dirigieron la palabra. Ni sus amigos, ni siquiera el espíritu mágico de la Navidad, habían servido para que hicieran las paces. Llevaban más de un mes sin hablarse. Y la reconciliación no parecía fácil. Más bien, imposible. Y es que, tras la discusión de aquel frío día de diciembre, Óscar y Naiara se fueron a cenar juntos y acordaron darse una segunda oportunidad. Una oportunidad que terminaba con las esperanzas y la ilusión de la joven canaria. 

		

	
		
			 

			CAPÍTULO 3

			Lo ve tan serio y preocupado que no sabe muy bien qué decirle. Desde que salieron del cuarto de Manu, su expresión no ha cambiado. Es cierto que entre ellos las cosas no funcionan desde diciembre, pero Elena está segura de que lo que le pasa a David en esta ocasión va más allá del problema que tienen entre ambos.

			—A mí lo de la ouija también me dejó con malestar —comenta la chica, buscando la reacción de su amigo por si quiere hablar de ello. 

			David no la mira. Los dos esperan sentados en un banquito de la estación de Atocha a que llegue el tren de Marta, que viene desde Toledo. La chica pasará lo que queda de fin de semana con ellos en Madrid. 

			—Si no te importa, prefiero no volver a sacar ese tema —contesta el sevillano muy seco. 

			La sesión no duró mucho, pero sí lo suficiente para que aquel nombre se hiciera presente de nuevo en su vida: Rocío Costa. El nombre de la chica a la que su exnovia atropelló con la moto. ¿De verdad estaba su espíritu en la habitación del malagueño? Imposible. Él no cree en esas cosas. Los espíritus no existen. Y, sin embargo, no hay duda: así se llamaba aquella joven que tantas veces había aparecido en sus pesadillas a pesar de que nunca la había visto en persona. En cambio, la foto que los periódicos publicaron de ella está grabada con precisión en su mente. 

			—Okay —responde Elena agachando la cabeza. 

			No le gusta estar así con David. En su relación hay abierta una herida que no parece fácil de cicatrizar. No quiere perderlo definitivamente, y él tampoco lo desea, a pesar de que a veces da la impresión de lo contrario.

			Si no hubiese pasado lo de diciembre...

			El tren procedente de Toledo acaba de llegar a Atocha. 

			—Ahí está —susurra el chico, intentando sonreír, cuando contempla a lo lejos a Marta. 

			Los dos se ponen de pie y acuden a recibir a la recién llegada. Esta corre hacia ellos y se lanza a los brazos de su novio, a quien planta un enorme beso en los labios.

			—¡Amor! ¡Te extrañé mucho! —exclama eufórica. Le da otro beso y luego se abraza a él durante varios segundos. 

			Elena la observa y suspira antes de que su hermana pequeña también la salude a ella. Los gestos son más fríos, menos entusiastas. 

			—Me alegro de que tú también hayas venido a recogerme —miente Marta, que hubiera preferido poder estar a solas con su novio. 

			—¿Cómo estás, hermana?

			—Ahora genial —reconoce la joven, dándole la mano a David y arrastrando su pequeña maleta rosa por el vestíbulo de la estación—. ¿Y tú? ¿Ya te dieron todas las calificaciones?

			—No, todavía no.

			—Conociéndote, estarás histérica. 

			—Pues... un poco. 

			¿Es realmente así? ¿Está nerviosa por no saber aún el resultado de esos exámenes? Recuerda septiembre, el primer día de clase. Lo más importante y casi lo único que le preocupaba era la carrera. Estaba obsesionada con sacar buenas calificaciones, hacerse notar entre los profesores y convertirse en una gran abogada. Sin embargo, todo ha cambiado en cuatro meses. Consiguió novio, tiene un grupo de amigos diferente al que estaba acostumbrada, ha vivido un montón de nuevas experiencias... y la carrera no es del todo como esperaba. Por ese motivo sí que está nerviosa. Y es que, por primera vez en su vida, tiene dudas en lo referente a su futuro. Unas dudas de las que no le ha hablado a nadie. Ni siquiera a Martín, que estudia lo mismo que ella y a quien tampoco le ha gustado nunca Derecho. 

			—Bueno, ¿vamos a alguna parte a tomar algo? 

			—Yo los dejo solos —se anticipa a contestar Elena—. Solo vine para acompañar a David a la estación y verte. Pero no me puedo quedar. Tengo cosas que hacer en el centro.

			—Vaya, es una pena que no vengas con nosotros.

			La sonrisa en el rostro de Marta refleja que no le apena en absoluto que su hermana tenga otros planes. 

			—No me necesitan. Pásenla bien. Nos vemos en la residencia. Llama a mamá para decirle que llegaste bien, por favor. Que después me regaña a mí.

			—Ahorita la llamo. Adiós, Elena. 

			La chica se despide de su hermana y del sevillano y camina hacia la estación de metro. Por más que pasen las semanas, no se acostumbra a que Marta esté saliendo con David. En realidad, no tiene nada que hacer en el centro, pero sabe que allí sobraba y no piensa ser el mal tercio. Tampoco quiere regresar todavía a la residencia. Si decidió acompañar a su amigo hasta la estación de Atocha fue sobre todo para alejarse de Martín. No tiene ganas de estar con él ahora. No después de dejarla sola en la sesión de ouija. Aunque lo defendiera delante de los demás, no le gustó su comportamiento. No imaginaba que se asustaría y saldría huyendo. Realmente, se siente decepcionada.

			¿Y ahora adónde va? 

			Cruza el torniquete y se encamina hacia la línea que la lleva hasta Sol. El vagón está a reventar, lo natural en el centro un sábado por la tarde, así que permanece de pie, sujeta a una de las barras del tren. Un grupo de quinceañeros no le quita ojo de encima y hacen comentarios sobre ella, sin disimular. Elena les da la espalda e intenta no prestarles atención. Pero eso produce el efecto contrario y los chicos empiezan a hablar de lo bien que le quedan los jeans azules. Incluso se acercan un poco más a ella. Elena se siente agobiada y está a punto de bajarse antes de llegar a la estación Vodafone Sol. En ese instante extraña a Martín.

			—¿Te están molestando esos mocosos?

			La chica no se da cuenta de quién le está hablando hasta que mira a su derecha y descubre a un joven, con el pelo alborotado y una guitarra colgada del hombro, que le está sonriendo. Es un chico verdaderamente guapo. Y tiene unos ojos que hipnotizan.

			—Ya está. Ya hablé con mi madre y también me pasó a mi padre —indica Marta tras regresar a la mesa donde la espera sentado David—. Creo que todavía piensan que tengo doce años. Qué insoportables se ponen. Que tenga cuidado, que no me acueste tarde, que no beba alcohol...

			—Al menos te dejan venir a Madrid.

			—¡Faltaría más! Es normal que una chica pueda estar con su novio, ¿no? Si no me dejaran venir a verte, saben que me escaparía.

			Una sonriente mesera los interrumpe para tomarles la orden. La chica pide una Coca-Cola Light y David un refresco de naranja. 

			—Estás muy guapa hoy —le dice el sevillano, de improviso, cuando vuelven a estar solos. 

			—¿Sí? ¿Tú crees?

			Marta se sonroja y se pasa el pelo por detrás de la oreja. Sonríe y baja la mirada azorada. Aún se derrite cuando le suelta algún piropo porque no es lo habitual. David es un gran chico y la cuida mucho, pero no suele dedicarle a menudo ese tipo de comentarios. Por eso, momentos como aquel la hacen sentirse especial. 

			—Me da risa que te pongas colorada cuando te digo algo bonito. 

			—¡Cállate! ¡No seas malo! No me gusta ponerme colorada —refunfuña Marta, que sigue enrojeciendo por segundos.

			David se ríe y estira el brazo para agarrar su mano. Le acaricia la palma e intercambian miradas. Los ojos de la chica brillan emocionados. El sevillano sabe lo que ella siente: Marta está muy enamorada. ¿Y él? ¿En qué punto está? 

			De pronto, regresa esa sensación de culpabilidad, esa que lo atenaza desde que sale con ella y que se ha multiplicado por cien desde diciembre. Su novia enseguida percibe el cambio de actitud. Es algo que le sucede habitualmente cuando están juntos o cuando hablan por teléfono o se ven a través de Skype. Al principio no le daba importancia, pero cada vez le preocupa más. 

			—¿En qué piensas? De pronto te pusiste muy serio. 

			El chico no responde inmediatamente. No es fácil soportar la presión que recae sobre sus hombros. Son demasiadas circunstancias. Marta no se merece que le oculte tantas cosas: lo del accidente de su exnovia que acabó con la vida de Rocío Costa, la sesión de ouija, lo que no termina de sentir por ella... y lo que cree que siente por su hermana. Aquella impresionante jovencita de dieciséis años es perfecta. Y lo quiere. ¿Qué más necesita? 

			—En nada —contesta David forzando una sonrisa—. ¿Ya te he dicho lo guapa que estás hoy?

		

	
		
			 

			CAPÍTULO 4

			—Voy a mi habitación a darme un regaderazo. ¿Me esperas aquí?

			—Sí, voy a pedir otro café. 

			Julen le da un beso a Iria en la mejilla y se marcha de la cafetería. En esos meses se han convertido en inseparables. Juegan tenis cada día, se cuentan los problemas y están juntos casi todo el tiempo que pasan en la residencia. Pero solo son amigos, a pesar de que algunos tengan otra opinión al respecto. 

			La gallega se pone de pie y se dirige al mostrador. No hay nadie más. Rápidamente, la atiende un mesero que empezó a trabajar allí tras la Navidad. Es un chico bastante joven, aunque la barba le hace parecer algo mayor. En su camisa blanca porta un cartelito con el nombre de Gonzalo.

			—¿Me puedes servir otro café, por favor?

			—Ahora mismo.

			La impresión que da es la de ser un tipo bastante serio. Posee cierto aire misterioso. Su acento parece del sur y físicamente no está nada mal. Los chicos del pasillo dicen que se asemeja a Jesús Castro, el actor de El Niño, sobre todo por sus intrigantes ojos claros. 

			—Gracias —dice escueta Iria cuando Gonzalo le sirve el café. 

			—Eres gallega, ¿verdad?

			La chica se sorprende de que le pregunte por su procedencia. Hasta el momento, aquel joven no había interactuado con ella ni con sus amigos. 

			—Sí, de La Coruña. 

			—No he ido nunca, pero tiene que ser muy bonito. 

			—Lo es. Es una ciudad maravillosa. 

			—¿Y no extrañas tu tierra?

			—Bueno..., sí, claro —responde Iria sorprendida por tantas preguntas del mesero—. Pero estoy bien en Madrid. 

			El joven se muerde el labio inferior y se aleja de la chica después de limpiar con un trapo una parte de la barra que no estaba sucia. La gallega lo observa desconcertada. Lo que tiene de guapo lo tiene de raro. Pero, por alguna razón, le resulta simpático. 

			Está tan concentrada y pendiente de Gonzalo que no percibe que alguien se acerca por detrás. De improviso, siente un dolor agudo en el trasero. Da un grito y al girarse descubre a Manu.

			—¿Qué haces, idiota?

			—Creo que está claro. Se llama «pellizco» —responde el malagueño, satisfecho de haber logrado molestar a Iria—. Si quieres, lo repito.

			—Atrévete y te quedas sin dientes.

			Ese carácter le entusiasma desde el día en que se conocieron. Le encanta enfadarla y que lo desafíe de esa forma. 

			—¡Mesero! ¡Un café con leche! —le grita Manu a Gonzalo, que no anda muy lejos y acude al instante—. Y tráeme también un cuernito. Apúrate, que estoy muerto de hambre.

			El chico lo mira fijamente un par de segundos y, sin responderle, se da la vuelta para complacer su pedido.

			—Eres un maleducado —le susurra Iria, tomando su taza de café para llevársela a la mesa—. No te cuesta nada hablarle bien.

			—Le hablé perfectamente. Es un mesero. Está aquí para atendernos. De hecho, le pagan por que yo le pida cosas.

			—Cada día eres más idiota. 

			La joven se aleja de Manu y se sienta malhumorada en la mesa en la que estaba con Julen. El tiempo no solo no ha suavizado las formas de su amigo, sino que estas han empeorado. Eso cuando se encuentra en la residencia, porque ha habido días en los que el malagueño no ha dado señales de vida. Y tampoco ha consentido dar explicaciones de adónde se iba. 

			—Le pedí los cubiertos por favor, ¿contenta? —indica Manu cuando se sienta junto a ella. El joven corta un gran trozo de cuernito, lo moja en el café y se lo lleva a la boca. 

			Mastica exageradamente y sonríe mientras lo hace. 

			—Deberías aprender a comportarte con la gente. Ese chico no te ha hecho nada para que le exijas que se dé prisa. No es tu sirviente. 

			—Te equivocas —la contradice el malagueño, con la boca llena—. Es mi sirviente desde el momento en que cobra por servirme. ¿Sabes de dónde sale el dinero que recibe por trabajar en esta cafetería? De mi bolsillo.

			—Eso no te da derecho a tratarlo así.

			Manu ya no sonríe tanto. Parte otro trozo de pan y repite el procedimiento anterior, sin apartar los ojos de la gallega. 

			—¿Por qué defiendes tanto a ese tipo? ¿Te gusta?

			—¿El mesero? No digas tonterías. 

			—Está guapo. Tiene los ojos bonitos, una mirada penetrante. No creo que sea ninguna tontería. Y ahora que no tienes novio... vuelves a estar en el mercado, ¿no?

			—¿En el mercado? ¿Qué crees que soy un pescado?

			Manu suelta una carcajada y le da el último mordisco a su comida. Luego da un sorbo al café y también lo termina.

			—Vamos, gallega. Después de Antón Pirulero, ¿no ha habido ninguno más?

			—Y a ti qué te importa.

			—No sé, tal vez estoy interesado. 

			La chica suelta un improperio en voz baja y se echa hacia atrás en la silla.

			—Mira, Manu, lo último que haría en esta vida sería tener algo contigo. Así que, si estás interesado, que lo dudo, olvídalo para siempre.

			El malagueño escucha callado y con tranquilidad lo que Iria le dice. Se cruza de brazos cuando acaba de hablar y da un grito:

			—¡Mesero! ¡Tráeme ahora mismo otro café con leche!

			—No atendemos en mesa —indica Gonzalo con mucha calma—. Te lo dejo sobre la barra.

			La respuesta del chico dibuja una amplia sonrisa en el rostro de Iria: que no se deje intimidar por Manu le hace ganar puntos. Ahora, incluso le cae mejor. 

			—¿Qué te hace tanta gracia?

			—La cara que pusiste cuando Gonzalo te puso un «hasta aquí». Estuvo bien.

			—¿Gonzalo? ¿Ya es Gonzalo? ¿Tanta confianza tienes con él?

			—No lo conozco. Simplemente, leí el cartelito que lleva en la camisa. Si tú supieras leer...

			En ese momento, el mesero le avisa a Manu que tiene el café listo. El malagueño se levanta y regresa a la mesa con la taza en la mano. A Iria aún no se le ha quitado la sonrisa de la cara. 

			—Te veo muy contenta, gallega. Me alegro de que hayas superado por fin lo de tu ex.

			—Hace tiempo que lo superé —apunta la joven, que sabe que eso lo dijo para intentar herirla.

			—Genial. Más vale tarde que nunca. Hay que pasar de página.

			—Sí. Por eso, preferiría no hablar más sobre el tema.

			—¿Te agobia recordar tu ruptura?

			—No. Me agobia hablar de algo de lo que no quiero hablar y que además me insistan. 

			—Muy bien. Entonces, doy por finalizada esta conversación. No es mi intención molestarte ni agobiarte. 

			Los dos permanecen en silencio un par de minutos. Manu, sonriente, juguetea con el celular y silba. Iria, por su parte, no deja de revisar el reloj de su teléfono. Por WhatsApp le pregunta a Julen si le falta mucho. Van a ir al centro a dar una vuelta y luego a cenar al Fridays de Gran Vía. A ambos los enloquecen los nachos que hacen allí.

			—¿En serio no saldrías conmigo ni aunque fuera el único chico que existiera?

			—¿A qué viene eso ahora?

			—No sé, para hacerte plática. Te veo aburrida.

			—No estoy aburrida. Espero a Julen. Vamos a ir al centro. 

			El chico arquea las cejas y deja el celular a un lado. Su expresión se torna más dura, ya no sonríe de forma socarrona. 

			—Él te ha cuidado mucho durante estos meses, ¿verdad?

			Aquello sorprende a Iria. No solo por lo que dice, sino por el tono que usa para hacerlo. Es como si fuese otra persona diferente. No hay maldad ni segundas intenciones, algo a lo que no está acostumbrada con Manu. 

			—Sí, me ha cuidado mucho. Si estoy bien ahora es sobre todo gracias a él. 

			—Me alegro de escuchar eso —indica él con sinceridad—. ¿Y tú, has cuidado de mi amigo?

			No comprende qué tiene que ver aquello, pero a Iria le resulta extraña la transformación en el comportamiento de Manu. Hace cinco minutos estaba intentando hacerle daño recordándole su relación con Antón y ahora está muy serio hablando de Julen; preocupado, inquieto por cómo se pueda encontrar.

			—Julen está bien.

			—Siento no haber pasado más tiempo con él.

			—Bueno, aún queda mucho curso por delante. Todavía puedes arreglarlo.

			—El tiempo perdido no regresa y los errores cometidos no tienen vuelta atrás.

			Aquella frase suena demasiado profunda para tratarse de Manu. La gallega lo observa una vez más con extrañeza. Tiene la impresión de que eso no va referido a las horas que no ha dedicado a su amigo navarro en el primer cuatrimestre. Seguro que habla de otros errores, del tiempo que ha empeñado en hacer alguna cosa de la que no se debe de sentir demasiado orgulloso. Pero ¿a qué se refiere concretamente? No tiene ni idea, pero no va a insistirle. Sería inútil hacerlo porque ese chico no es de los que se abren fácilmente. 

			—¿Por qué no vienes con nosotros? —le propone Iria dejando a un lado sus diferencias—. Luego cenaremos por ahí y nos tomaremos un trago en alguna parte.

			Manu hace como que lo piensa unos cuantos segundos. Finalmente, asiente con la cabeza y recupera su ánimo habitual.

			—Ya sabía yo que en el fondo te mueres de ganas de estar conmigo.

			—Malagueño, cállate. No me obligues a arrepentirme.

			—No te preocupes, gallega. Esta noche pienso estar a la altura que te mereces.

			 

		

	
		
			 

			CAPÍTULO 5

			—Me llamo César.

			—Yo soy Elena. 

			Aquel joven con el pelo alborotado, de ojos hipnotizadores, la acompaña hasta la estación de Sol Vodafone. En realidad es un extraño. Pero desde que se acercó a ella en el metro, el grupo de quinceañeros no volvió a decirle nada.

			Cuando bajan del vagón, se dirigen a la salida que da a la calle Mayor. 

			—¿Vives por aquí, Elena?

			—No, solo estoy dando una vuelta. Pero pronto me iré a mi residencia.

			—¿Estás en una residencia de estudiantes?

			—Sí, en la Benjamin Franklin.

			—Sé cuál es. 

			Mientras caminan, la chica le explica que estudia el primer año de Derecho, que es de Toledo y que lleva viviendo en Madrid desde septiembre.

			—¿Y tú a qué te dedicas? —le pregunta ella justo antes de llegar a las escaleras. 

			—¿Quieres verlo?

			—¿Cómo dices?

			—Espera un segundo —le pide César, descolgando su guitarra del hombro y colocando la funda abierta en el suelo—. ¿Tienes algo de cambio? Luego te lo devuelvo.

			Elena recela de él, pero le debe que aquellos chiquillos del metro no la molestaran más. Abre su bolsa y saca del monedero unas cuantas monedas que suman tres euros con veinticuatro céntimos. 

			—Toma, ¿te sirve con esto?

			—Perfecto. Muchas gracias, es un anzuelo. 

			El joven arroja el dinero en el interior de la funda de la guitarra y se prepara. Con delicadeza, comprueba si el instrumento está afinado. Cuando lo tiene listo, mira a Elena sonriente y comienza a cantar. Es una versión muy particular del Heartbreaker de Auryn. La voz de César es ronca, pero suena muy agradable. Realmente lo hace genial e impresiona a la toledana, que lo escucha boquiabierta. 

			La gente se para alrededor de César y alguien echa alguna moneda en la funda de la guitarra. Un grupo de chicas adolescentes se queda hasta el final de la canción y aplaude con fervor. El joven da las gracias y las despide con dos besos. 

			—Aquí tienes tu dinero —dice el chico entregándole a Elena cinco euros.

			—Me diste uno con setenta y seis de más.

			—Son los intereses. No todo el mundo es tan amable como lo has sido tú.

			Ambos se sonríen durante un instante. Elena no comprende cómo ese tipo tan guapo y con aquella prodigiosa voz se gana la vida cantando en el metro. Lo normal sería que tuviera uno o varios discos en el mercado. 

			—¿Cuánto ganas por canción?

			—Depende de la canción, de la gente que pase, de la hora...

			—Eres muy bueno. ¿No te has presentado a ningún casting para algún programa o has mandado un demo a alguna disquera?

			—No me interesa. Además, esto lo hago para ganarme un dinerillo. En realidad, acabo de terminar la carrera de Periodismo. 

			—¿En serio? ¿Eres periodista?

			—Licenciado en Periodismo. De momento —corrige César, que vuelve a prepararse para interpretar otro tema—. ¿Alguna petición?

			Elena se lo piensa. ¿Qué canción podría cantar? 

			—¿Te sabes Tanto, de Pablo Alborán?

			—Por supuesto. ¿Quieres esa?

			—Sí. A ver qué tal te sale.

			El joven sonríe, se aclara la garganta y sujeta con firmeza la guitarra. Unos primeros acordes y empieza la canción. Su voz ronca vuelve a sonar con suavidad en el interior del metro de Sol. Elena lo contempla ensimismada. 

			Está tan concentrada en la canción que interpreta César que no oye que suena el celular en el bolsillo de su pantalón, hasta tres veces. Un grupo de personas, mayor incluso que el que se congregó antes a su alrededor, aplaude con locura al chico al terminar su actuación. Varios, además, le recompensan con una moneda. 

			—¿Qué tal lo hice?

			—Nada mal —contesta Elena, de nuevo a su lado—. Deberías dedicarte a esto profesionalmente.

			—Dejaría de ser yo. Me convertiría en un producto.

			—Pero harías algo que te gusta y que te sale genial.

			—Gracias, pero no. No todo tiene un precio.

			Elena está a punto de replicarle cuando su teléfono suena otra vez. En esta ocasión, sí se da cuenta y comprueba que quien la llama es Martín. Se disculpa con César y contesta.

			—Hola. 

			—¡Por fin doy contigo! Fui a tu cuarto y no me abriste —indica su novio sin tan siquiera devolverle el saludo. En el tono de su voz percibe que no está muy contento.

			—Porque no estoy en el cuarto.

			—Me lo imaginé, por eso te marqué unas cuantas veces al teléfono y tampoco me respondías. ¿Dónde estás?

			—¿Me llamaste? —Lo comprueba rápidamente en el celular y observa las tres llamadas perdidas de su novio—. Lo siento, estaba en el metro y no me di cuenta. Estoy en el centro.

			—¿En el centro? 

			—Sí, vine a dar una vuelta.

			—¿Sola? ¿Por qué no me llamaste para que fuera contigo?

			A Elena no le gusta nada lo que su novio acaba de preguntarle. ¿Desde cuándo tiene que avisarle para hacer algo? Pasan mucho tiempo juntos, pero ella es una chica independiente. Se agobiaría si tuviera que contarle siempre adónde va o avisarle si tiene ganas de estar sola. 

			—Porque acompañé a David hasta la estación a recoger a mi hermana y luego..., bueno, tenía ganas de dar una vuelta. Solo eso. En un rato voy para la residencia.

			La chica no quiere darle más detalles. No tiene por qué hacerlo. ¡Es su novio, no su niñera, ni la app de Google Maps!

			—Te molestó que me fuera del cuarto de Manu en la sesión de ouija, ¿no es así?

			—No quiero hablar de eso ahora. 

			—Lo siento, de verdad. Siento haber salido huyendo. Pero esas cosas son superiores a mí. ¿Cómo les fue?

			Elena no desea continuar con esa conversación. Le molestó que Martín se marchara y la dejara sola; sin embargo, prefiere discutirlo con él en persona, cara a cara, no a través del teléfono. 

			—Luego te lo cuento. Te tengo que colgar.

			—Elena...

			—Más tarde, Martín. Ahora no. 

			—Bien. Te veo para la cena.

			La despedida entre los dos es fría. Ni besos ni «te quieros». Un simple «adiós» que no satisface ni deja tranquila a Elena. Se guarda el teléfono en el bolsillo y se queda pensativa. ¿Qué sucedió? Se siente extraña, confusa. No le gustó la forma en que se comportó su novio, ni antes ni ahora. 

			—¿Todo bien?

			Tiene junto a ella a César, que la contempla con esa encantadora sonrisa a la que tan pronto se ha acostumbrado. Sostiene la guitarra en las manos con tanto cuidado como quien sujeta a un recién nacido. 

			—Sí, más o menos.

			—¿Quieres hablar de eso?

			—Mmm. No. Mejor no —comenta Elena dubitativa. Ese muchacho es guapo, simpático, canta increíble, pero sigue siendo un completo desconocido—. ¿Qué vas a tocar ahora?

			—¿Ahora? Voy a rapear un poco. 

			—¿También sabes hacer rap?

			—Lo intento al menos. Aunque prefiero llamarlo «improvisar» —indica alegremente—. ¿Me guardas esto un minuto?

			La guitarra pasa a manos de la chica, que la detiene como si fuera de cristal de Bohemia. César se separa de ella unos metros y hace efectos de base con la boca. Cuando contempla a una muchacha rubia y con vestido blanco llegando hasta él, comienza el show. 

			—Rimando y rapeando, improvisando con mi verso voy cantando, soltando, contando... lo que voy viendo, explicando. Y contigo moriré soñando, rubia guapa, ¿qué estás esperando? Ya vas de blanco, ¿cuándo tú y yo nos casamos? Y a ti, chico de azul, ¿no te han dicho que te pareces a Omai Global News? ¿Me prestas los lentes de sol? Son para verte mejor. A ti y a esa flor, la joven que camina a tu lado. ¿Cuenta te has dado? 

			Lo que César hace impresiona todavía más a Elena. Va realizando rimas e improvisando, refiriéndose a algo característico de las personas que pasan junto a él. Nunca había visto nada parecido. Ese joven tiene mucho talento.

			—¡Oye, preciosa! ¿Te regalo una rosa? Aunque te digo una cosa, tú eres mucho más hermosa. Y a usted, caballero de gris, por favor, no me mire así, me da una moneda, ¿sí? Siento si lo molesto, improvisando le contesto. A rey muerto, rey puesto. Contigo no me acuesto..., pero contigo... por supuesto. 

			En ese instante, César deja de rapear y agarra de la cintura a una chica morena a la que planta un gran beso en la boca. Elena no comprende lo que acaba de pasar. ¿Eso lo hace con todas? ¿O es parte de la actuación? ¿Qué significa aquel beso con lengua que le ha dado a esa chica? Enseguida obtiene la respuesta.

			—Te presento a Miriam, mi novia —señala él, acercándose hasta Elena de la mano de la joven morena y recuperando su guitarra.

			Las dos chicas se dan dos besos cuando César las presenta. Miriam es una veinteañera muy guapa, con el pelo muy largo y oscuro. Lleva puesto un abrigo desabrochado que permite ver, rodeando su cuello, un collar plateado con la palabra «Sugus». Más tarde, ella le contará que sus tres mejores amigas poseen uno igual en honor al nombre del grupo que formaban cuando eran adolescentes.

		

	
		
			 

			CAPÍTULO 6

			Después de la sesión de ouija, Toni se recupera de la impresión en su cuarto. A pesar de su curiosidad por lo paranormal, no imaginaba que el puntero fuera a moverse y aún menos que apareciera un espíritu en la habitación de Manu. El nombre de Rocío Costa no le suena de nada, pero para eso existe Internet. Lo teclea en Google y espera nervioso el resultado. Son varios links los que aparecen en la pantalla de su computadora con Rocío Costa como protagonista. Da clic en el enlace de la primera información y lee con atención el titular de la noticia: 

			«Fallece la joven atropellada ayer en el centro de Sevilla».

			En la página de ese periódico digital, que recoge la noticia de la agencia EFE, fechada en Sevilla, se habla de un accidente de moto en el que una conductora, menor de edad, atropelló a una joven pareja. El chico estaba grave, ingresado en el hospital, aunque fuera de peligro. En cambio, la chica no había podido sobrevivir tras recibir el violento impacto del vehículo y darse un golpe mortal en la cabeza. El nombre de la fallecida era Rocío Costa.

			—No puede ser. Esto no puede estar pasando de verdad —murmura el valenciano mientras busca otra información, abriendo otros enlaces.

			En todos, más o menos, se hace eco de lo mismo. No ofrecen datos de la menor de edad que conducía la moto. Tampoco se cuenta demasiado sobre los dos chicos. Aunque en una pequeña publicación, una semana y media más tarde del accidente, se revela que el joven atropellado había salido del hospital y añaden su identidad: Fernando Díaz Hernández. Ahí se pierde por completo el rastro de aquel suceso. 

			Toni se echa hacia atrás en la silla y piensa en si toda esa historia no será una simple casualidad. El mismo nombre, una chica muerta... Pero ¿cómo demonios va a ser una casualidad? Se pone de pie y empieza a caminar de un lado para otro, buscando una explicación razonable. 

			Un fuerte golpe en el techo del cuarto casi le provoca un infarto. Aún con el susto en el cuerpo, consecuencia del golpe, escucha un segundo impacto. No parece un ruido provocado por un espíritu. Más bien se trata de su vecino de arriba. Le resulta extraño, ya que Ricardo, el chico que vive en la 1254, es un tipo bastante tranquilo y prácticamente invisible; un estudiante de Informática del que no supo de su existencia hasta casi el mes de diciembre. Un tercer golpetazo en el techo empieza a irritar a Toni, que por un instante se olvida de cualquier espíritu. 

			—¡Pero qué le pasa hoy a este! —grita tras oír un nuevo ruido, el más fuerte de los cuatro. 

			Muy molesto, abandona la habitación y sale del pasillo 1B. Camina hasta la escalera y sube al segundo piso. Entra en el pasillo 2B y toca la puerta de la 1254. Rápidamente, esta se abre. Sin embargo, frente a él no aparece Ricardo, el estudiante de Informática. Una joven con el pelo corto y rubio, vestida con una camiseta negra de tirantes y un pantalón demasiado corto del mismo color, le observa de arriba abajo con los brazos en jarra.

			—¿Sí?

			—Hola... ¿Y Ricardo?

			—Imagino que te refieres al chico que antes vivía aquí.

			—¿Vivía? ¿Se fue?

			—Sí, dejó la residencia y me dieron a mí su cuarto. Era la primera en lista de espera. 

			—Ah, no lo sabía.

			Toni no logra distinguir de dónde es por su acento. Se fija en que tiene los ojos verdes y una gran cantidad de pecas alrededor de la nariz. Su rostro es bastante corriente, pero no le desagrada. Es más bien bonita. Lleva un piercing en la ceja y puede distinguir otro en la lengua. 

			—Bueno, ¿querías algo? ¿O solo buscabas a Ricardo? —pregunta la joven, que parece impaciente por volver a cerrar la puerta de la habitación.

			—Verás..., es que... vivo justo debajo de ti. Y no sé qué estás haciendo, pero he oído mucho ruido en el techo de mi cuarto. 

			—¿En serio? Pues no estaba haciendo ninguna clase de ruido.

			—Algo harías porque parecía que había un terremoto encima de mi habitación.

			—Te repito que no estaba haciendo nada. Son imaginaciones tuyas. Solo estaba grabando un video para mi canal de YouTube. Soy youtuber. A lo mejor alguna vez has visto un video mío en Internet. 

			El valenciano vuelve a mirarla e intenta recordar si la ha visto en alguna parte antes. Él es seguidor de YouTube, pero a esa chica no la reconoce de nada. 

			—No, me parece que no.

			—¿Seguro? He colaborado con youtubers muy conocidos como Melo, Omai, Julen, Abi Power..., hasta he cantado en el canal de Rodrigo Septién.

			Toni conoce a todos los que la chica nombra. Sin embargo, no recuerda ningún video en el que salga con ellos. 

			—Nada.

			—¿No? ¿Ni tampoco has visto el video que hice con María Cadepe?

			—No. No lo he visto.

			—¡No inventes! Espera, te lo enseño.

			La chica se da la vuelta y corre hacia el escritorio donde tiene la computadora. Toni la observa desde la puerta. Esa joven es un torbellino, justo lo contrario que el informático que vivía antes allí. 

			—Oye, no te molestes, si solo venía a...

			—¡Carajo! ¡Ahora no sirve Internet! —exclama la joven youtuber—. ¡Qué mierda de wifi hay en esta residencia!

			—Qué raro. Casi nunca falla.

			—¡Pues será en tu cuarto! ¡Aquí funciona pésimo!

			El chico no se atreve a entrar en el cuarto de aquella curiosa joven, que tampoco le ha dado permiso para hacerlo. Desde la puerta observa cómo mueve el mouse a un lado y a otro con agresividad.

			—Déjalo. No te preocupes. Me tengo que ir.

			La chica desiste y regresa junto a Toni. Por arte de magia, su frustración ha desaparecido y de nuevo sonríe. 

			—No tengo datos, si no, te enseñaría el video en el teléfono.

			—No te preocupes. Ya te buscaré en YouTube.

			—Genial. Mi canal es «Isa come Pizza». No hay pierde —comenta la muchacha rubia acelerada, con intención de volver a cerrar—. Adiós, vecino de abajo.

			El valenciano se encuentra con la puerta en sus narices. No ha sido demasiado educada. Y se quedó sin saber qué eran aquellos golpes. Se da la vuelta, todavía confuso por lo que acaba de suceder, y regresa a su habitación en el pasillo de abajo. Ya dentro del cuarto, vuelve a sentarse frente a la computadora. Sin duda, esa tarde es una de las más extrañas que ha vivido en la residencia. Y eso que han pasado cosas raras desde que llegó a la Benjamin Franklin: todavía está reciente en su cabeza el suceso de Lauren. 

			Contempla la pantalla de su laptop, en la que sigue abierta la página con la noticia de la muerte de Rocío Costa. Aquel asunto es tan particular como la chica que acaba de conocer. Siente curiosidad. Da clic sobre la pestaña de YouTube, en su bandeja de favoritos, y teclea el nombre del canal que le dijo: «Isa come Pizza». 

			Allí está ella, la joven del piso de arriba. Apenas tiene dos mil quinientos suscriptores. Por lo visto, no es una youtuber demasiado conocida, como imaginaba, aunque ha subido más de cincuenta videos. El primero es de hace casi dos años. Lo selecciona y le da play. En la imagen aparece ella con el pelo mucho más largo y menos rubio que el que lleva actualmente. Su cara no ha cambiado en exceso, aunque se la nota algo más joven. Está grabando en una habitación, que imagina que es la de su casa.

			«Hola, pizzeros, ¿cómo están? ¡Bienvenidos a mi canal de YouTube! Me llamo Isa come Pizza y abrí este canal para divertirme con ustedes y contarles... lo que me dé la gana. Espero que les guste y que cada semana estén pendientes de mis videos. Prometo no defraudarlos».

			No lo hace mal, aunque se traba de vez en cuando, a veces habla demasiado deprisa y no mira siempre donde debería. Sin embargo, sale bien en cámara y resulta simpática. Su voz es bonita y también su sonrisa. 

			«Me apasiona el mundo YouTube, el manga, el anime, los ponis y, como ya deben imaginar, adoro comer pizza. Me podría pasar comiendo pizza todo el día. Mi preferida es la hawaiana. ¡Me muero de amor por la pizza hawaiana!».

			En ese instante, Isa introduce en el plano, desde la derecha, una caja de cartón de Domino’s. La abre y extrae una enorme porción de pizza de jamón york y piña. Sonríe a la cámara y da un gran mordisco. Mientras la mastica, explica más cosas de su vida. Vive en Gijón, aunque es madrileña, no sabe a lo que se quiere dedicar cuando sea mayor, le encanta cantar y bailar, ha leído todos los libros de Harry Potter y le haría una enorme ilusión viajar a Australia y encontrarse a algún canguro. De inmediato, y pese a lo que ha vivido hace unos minutos, Toni siente simpatía hacia Isa. Se olvida de los espíritus y de las historias de fantasmas y, uno tras otro, va viendo los videos que la joven tiene subidos en su canal. Se ríe mucho con ella durante más de una hora, a pesar de que continúan los golpes en el techo de su habitación. 

			Isa come Pizza, sin duda, es una chica de lo más singular.

			 

		

OEBPS/cover.jpeg
B U[Wj%
s





OEBPS/OEBPS/image/PORTADILLA_fmt.png
BLUE JEANS

wjanls

um AT







OEBPS/OEBPS/image/01_fmt.png
Residencia Benjamin Franklin

157

153 1154

151 152

Pasillo 1B















